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Resumen. Este artículo analiza el ciclo de protestas de las multitudes conectadas feministas mexicanas entre marzo de 2019 a marzo de 
2020. Este periodo marcado por una creciente conflictividad transgresora inicia con la intensa campaña del #MeToo entre marzo y abril 
de 2019 y culmina con la marcha del 8 de marzo de 2020 y el Paro de Mujeres. El movimiento feminista se radicaliza con la aparición 
de repertorios de acción directa y se convierte en un actor colectivo de gran relevancia en el país, con un poder disruptivo en los 
gremios profesionales, en los centros de estudio y en la política institucional, estableciendo estrategias y sinergias con actores nuevos, 
inesperados y enormemente diversos.  Para una aproximación descriptiva de este ciclo como estudio de caso, se aplica la triangulación 
entre métodos cualitativos y etnográficos con el análisis de redes sociales.
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[en] The Ides of March in Mexico: Direct action on social networks and in the streets by the digitally-
connected feminist masses

Abstract. This article analyses the cycle of mass protests by digitally-connected Mexican feminists between March 2019 and March 
2020. Taking a descriptive approach to the analysis, the study triangulates qualitative and ethnographic methods with social network 
analysis. The article recounts how this period, which was marked by increasingly transgressive conflict, began with the #MeToo 
campaign between March and April 2019 and culminated on March 8 2020 with the women’s march and strike. The article considers 
how the feminist movement was increasingly radicalized through the emergence of repertoires of direct action and became a collective 
social actor of major relevance in the country. This change was evident in its disruptive power within professional guilds, study centers, 
and institutional politics, as well as the establishment of strategies and synergies with new, unexpected, and a very diverse range of 
social actors.  
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1. Introducción

Según el informe del Laboratorio de Análisis y Or-
ganizaciones de los Movimientos Sociales de la Uni-
versidad Nacional Autónoma de México (LAOMS-
UNAM), entre 2015 y 2019 las protestas de mujeres 
en México habían ido en aumento: treinta y tres en 
2015, treinta y seis en 2016, sesenta en 2017, cin-
cuenta y dos en 2018 y sesenta y seis en 2019. Antes 
de la pandemia por COVID, el 8 de marzo de 2020, 

unas 100.000 mujeres salieron a la calle (80.000 se-
gún el Centro de Información Vial de la Secretaría de 
Seguridad Ciudadana).

Más allá de la dificultad para contabilizar las pro-
testas, en este artículo se parte de la hipótesis de que 
México vivió de marzo de 2019 a marzo de 2020, 
justo antes de la pandemia por COVID-19, un ciclo 
de creciente movilización y radicalización de los fe-
minismos, por eso hablamos de idus de marzo. Re-
currimos, entonces, al famoso episodio en la Antigua 
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Roma que relata Plutarco: «Guárdate de los idus de 
marzo», le advirtió un vidente a Julio Cesar ante un 
grave peligro que acabó con su vida. Antes de esto, 
cuando iba al Senado, Julio César encontró al vidente 
y riendo le dijo: «Los idus de marzo ya han llegado»; 
a lo que el vidente contestó compasivamente: «Sí, 
pero aún no han acabado». En México, 2019 fue el 
año en que el número de feminicidios fue el más alto 
hasta entonces; de acuerdo con el Sistema Nacional 
de Seguridad Pública, en 2019 se produjeron 2.825 
asesinatos de mujeres, 1.006 de los cuales fueron cla-
sificados como feminicidios.

Contra el binarismo simplista entre la acción online 
y offline (Mendes et al., 2019), en esta investigación 
se parte de «una comprensión holística de la natura-
leza compleja, híbrida y multifacética» (Treré, 2020, 
p. 17) de las «multitudes conectadas feministas» (Ro-
vira-Sancho, 2018): un tipo de actor político difuso, 
extendido y organizado en red, que no necesariamente 
construye unidad o identidad. Las multitudes conecta-
das se caracterizan por irrumpir en las redes digitales 
y en las calles de forma imbricada e imprevista como 
constelaciones performativas (Fuentes, 2015), mante-
niendo la diversidad y apertura, como reuniones de los 
muchos sin comando central.

2. Un ciclo de conflictividad transgresora

En esta investigación se parte de la hipótesis de que 
las multitudes feministas mexicanas entran entre 
marzo de 2019 y marzo 2020 en un ciclo de protesta 
de conflictividad transgresora. Un ‘ciclo de protesta’ 
(Tarrow, 1997, pp. 263-264) es una fase de intensifi-
cación de la confrontación en un sistema político que 
implica la difusión y extensión de la movilización; 
la innovación de los repertorios de confrontación 
(Martí-i-Puig, 2019); la creación de nuevos marcos 
de sentido, así como la combinación de participación 
organizada y no organizada, con una intensa interac-
ción entre activistas, detractores y autoridades (Gu-
tiérrez-Marín y Herrera, 2020).

Para describir este ciclo, recurrimos a la distin-
ción entre ‘conflictividad contenida’ (contained con-
tention) y ‘conflictividad transgresora’ (transgressive 
contention) (McAdam et al., 2004, p. 315). La con-
flictividad contenida es propia de los actores políticos 
constituidos, es decir, autodefinidos y públicamente 
reconocidos. Por el contrario, se habla de conflicti-
vidad transgresora cuando un ciclo de protesta invo-
lucra actores emergentes que demuestran capacidad 
para colocar nuevos temas en la agenda pública, en-
frentar a la autoridad y utilizar medios de presión no 
habituales (2004, pp. 7-8). La contienda transgresora 
introduce actores previamente desorganizados o apo-
líticos en los procesos de conflicto público. 

Este estudio examina cómo se desarrolla esta 
conflictividad transgresora cuando las multitudes 
feministas recurren a repertorios de protesta más ra-
dicales, basados en la acción directa, es decir, aque-

llos que «procuran lograr sus objetivos desbordando, 
prescindiendo o vulnerando los canales instituciona-
les del orden social para el procesamiento de sus de-
mandas» (Rebón y Pérez, 2012, p. 2). 

La acción directa del ‘bloque negro’ o black bloc 
(Young, 2001) tuvo su origen en el movimiento autó-
nomo alemán desde los años ochenta, en el contexto 
de la lucha antinuclear y okupa (Katsiaficas, 1997), 
aunque se extendió y popularizó con el movimiento 
altermundista a partir de Seattle en 1999. Se carac-
teriza por usar la violencia contra los símbolos del 
estado, las corporaciones y la policía, cubriéndose 
el rostro y portando ropa negra para evitar la iden-
tificación. Por otro lado, desde los años noventa los 
colectivos hacktivistas han reflexionado sobre la ne-
cesidad de llevar la acción directa al ámbito de In-
ternet (Critical Art Ensemble, 1996). En este traba-
jo se considera que la campaña del #MeToo puede 
ser entendida como un repertorio de ‘acción directa 
digital’ (Electrohippies, 1999) del feminismo, como 
‘escrache’ online de presuntos responsables de agre-
sión sexual. Cabe recordar que el escrache es una ac-
ción originada en Argentina que consiste en acudir 
en grupo al domicilio o lugar de trabajo de supuestos 
perpetradores de delitos de genocidio para señalarlos 
públicamente.

3. Metodología

En esta investigación se evita la ‘falacia del dualismo 
espacial’ (Lim, 2015, p. 118) para analizar las movili-
zaciones feministas recientes. En la era de la ‘acción 
conectiva’ (Bennett y Segerberg, 2013), partimos 
de la base de que «los activistas navegan incesan-
temente por la complejidad multi-capas del espacio 
ciberurbano» (Treré, 2020, p. 65).

Para una aproximación holística de las multitudes 
feministas mexicanas, se recurre a la triangulación 
metodológica, pues permite confirmar hallazgos, 
ofrecer datos más completos y mejorar la compren-
sión de los fenómenos (Bekhet y Zauszniewski, 
2012). En este sentido, aplicaremos métodos etno-
gráficos, la técnica cualitativa del grupo de discusión, 
la entrevista, y el análisis de redes sociales en Twitter.  

Con el fin de proporcionar una ‘descripción des-
bordada’ (Sade-Beck, 2004) del periodo, por un lado, 
se ha realizado una ‘etnografía multimodal’ (Dicks et 
al., 2006) que implica observación participante in situ 
y online, recurriendo a múltiples soportes: se compi-
laron fotos, videos, posts en redes sociales, comunica-
dos, textos, además de notas de campo. Para poner a 
debate el proceso y escuchar las voces de las protago-
nistas, el 13 de septiembre de 2019 se organizó entre 
varias académicas la Asamblea ‘Del MeToo al Fui-
mosTodas’ en la Casa Galván de la Universidad Autó-
noma Metropolitana, donde asistieron unas cincuenta 
mujeres activas en las recientes movilizaciones. En ese 
espacio se debatió sobre la experiencia del #MeToo 
y la deriva en las movilizaciones de agosto de 2019. 
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Las participantes (artistas, comunicadoras, activistas, 
abogadas y estudiantes) dieron el consentimiento para 
registrar y tomar notas, guardando la confidencialidad. 
En 2021, entre el 15 y el 30 de noviembre se realizaron 
además cuatro entrevistas en profundidad con activis-
tas del ciclo: una estudiante de veintitrés años (A), una 
feminista organizada de sesenta años (B), y dos acti-
vistas de treinta y cinco (C) y treinta y siete años (D), 
todas ellas residentes en la Ciudad de México. 

La aportación de este trabajo es mostrar con estra-
tegias propias del Análisis de Redes Sociales (Lozares, 
1996) cómo este ciclo de conflictividad transgresora 
creciente ocurre en las redes y en las calles de modo 
inextricable. Nos centramos finalmente en analizar la 
confrontación del debate en Twitter en el momento 
cumbre de las protestas, la marcha del 8 de marzo de 
2020, poco antes del confinamiento por pandemia. Los 
tres periodos que hemos distinguido a partir de la ex-
ploración etnográfica son los siguientes:

	- La acción directa digital con la campaña del #Me-
Too, entre el 23 de marzo y mediados de abril de 
2019. 

	- La acción directa en las calles a partir del 12 y 16 
de agosto con las marchas de la #Brillanteada y 
#NoMeCuidanMeViolan. 

	- La movilización total del periodo que va de fe-
brero a marzo de 2020, cuando la conflictividad 
feminista alcanza su mayor nivel de convocatoria 
con el Día Internacional de la Mujer y el Paro de 
Mujeres del 9 de marzo.

La API académica de Twitter permite acceso al 
archivo histórico completo y la recuperación de hasta 
10 millones de tuits cada mes. La descarga de datos 
se elaboró con Twarc2, un software libre preparado 
para acceder a la API 2.0 de Twitter desde Python3 
y para transformar los datos descargados en archivos 
CSV. Tras aplicar los filtros oportunos según fechas 
y hashtags, que veremos más adelante, sintetizamos 
una red de retuits con la ayuda de los paquetes Pan-
das y NetworkX para Python3.

El análisis de datos de Twitter tiene un doble pro-
pósito. En primer lugar, aportar evidencias sobre el 
incremento de participación y confrontación. En se-
gundo lugar, identificar las distintas dimensiones de 
la contienda y los marcos de significado en disputa.

El artículo está dividido en dos partes: En primer 
lugar, trazamos una genealogía del ciclo de protestas 
realizada con métodos básicamente cualitativos. Lue-
go hacemos un análisis de la disputa y confrontación 
en marzo de 2020, a partir de datos de la interacción 
en Twitter. 

4. Idus de marzo: descripción del ciclo de protesta 
de 2019 a 2020

Las movilizaciones de #NiUnaMenos en junio de 
2015 en Argentina suelen considerarse el parteaguas 

de la ola de multitudes conectadas de mujeres en 
América Latina (Natalucci y Rey, 2018). «Hashtags, 
lemas, redes organizativas, convocatorias internacio-
nales, performances y vídeos se incorporan como he-
rramientas novedosas al repertorio de los movimien-
tos de mujeres en América Latina», explica Revi-
lla-Blanco (2019, p. 48). En México, el 24 de abril de 
2016, el llamado a la ‘Movilización Nacional contra 
las Violencias Machistas #VivasNosQueremos’ llevó 
a miles de mujeres a marchar en varias ciudades con-
tra la violencia feminicida. La llamada ‘Primavera 
Violeta’ mexicana se considera el parteaguas de nue-
vas convocatorias y acciones más extendidas de una 
creciente ola feminista (Pfleger, 2021).

En diciembre de 2018, llegó a la Presidencia de 
México Andrés Manuel López Obrador con el 53% 
de los votos. Su partido, MORENA, envió al oficia-
lista PRI (16% de respaldo) a la tercera posición, des-
pués de haber gobernado de manera ininterrumpida 
durante setenta años (1929-2000), y posteriormente 
entre 2012-2018 (Pastor, 2019, p. 181). Una de las 
mayores expectativas del nuevo gobierno, el prime-
ro declaradamente de izquierda, era que pusiera un 
dique de contención a la violencia desatada como 
‘tsunami criminal’ desde 2007 (Buscaglia, 2013).

4.1. Acción directa digital: la campaña del #Me-
Too

El 22 de marzo de 2019, una periodista publicó en 
Twitter que el escritor Herson Barona golpeó, mani-
puló, embarazó y amenazó a más de diez mujeres. La 
presentación de su último libro se canceló. Al día si-
guiente, apareció en Twitter @MeTooEscritores: «Si 
te da miedo denunciar, manda un mensaje y publica-
mos el nombre del agresor #MeTooEscritoresMexi-
canos #NoEstásSola #SeVaACaer». Esta cuenta se 
ofrecía para recibir denuncias por violencia sexual, 
física y psicológica. En menos de cuarenta y ocho ho-
ras, ciento treinta y cuatro escritores fueron acusados, 
ocho de ellos por más de cinco mujeres. La avalancha 
de testimonios creció y se diversificó por gremios, 
localidades y escuelas. El 11 de abril de 2019 en el 
Foro #MeTooMx en la sede de la Comisión de Dere-
chos Humanos de la Ciudad de México, las activistas 
presentaron datos de la campaña recopilados hasta 
entonces: #MeTooAgencias había recibido más de 
seiscientas demandas. #MeTooEscritores, ciento no-
venta y cuatro. Las cuentas #MeToo Artes y Creati-
vos sumaban doscientas cuarenta y nueve denuncias 
contra ciento setenta y dos personas. #MeTooPerio-
distasMexicanos recibió trescientos veintinueve. En 
#MeTooCineMexicano fueron ciento veinte y nue-
ve señalamientos. El #MeTooAcademia creció y se 
diversificó por centros educativos: a los tres meses 
contaba con más de trescientos cincuenta.

Para organizar las cuentas colectivas del #Me-
Too, se articuló un intenso activismo afectivo (Rovi-
ra-Sancho, 2021) que organizó asambleas, espacios 
de cuidado, asesorías legales, talleres para redactar 
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denuncias y protocolos sobre cómo crear nuevas 
cuentas (que se diversificaron por gremio, escuela y 
localidad) (Testimonios en la Asamblea UAM, 2019). 
Se estableció una complicidad activa para combatir 
el sesgo cultural de desestimar la palabra de las víc-
timas de violencia sexual (Alcoff, 2019): «Cuando 
una morra (chica) iba a publicar una denuncia, nos 
organizábamos para que saliera una respuesta masiva 
de otras 70, 80 morras diciendo #YoSíTeCreo. Pare-
cía súper importante que ellas también tuvieron un 
respaldo público de otras mujeres» (Testimonio en la 
Asamblea UAM, 2019). En contraste con campañas 
de hashtags previas como #MiPrimerAcoso de 2016, 
el #MeToo no ponía el foco en la víctima, sino que 
exhibía al presunto agresor con nombre y apellido. 

En pleno auge de la campaña, el 1 de abril de 
2019, Armando Vega Gil, de la banda de rock Bo-
tellita de Jerez, se suicidó tras ser acusado en @Me-
TooMúsicamx de abusar sexualmente de una mujer 
cuando ella tenía trece años. El suicidio enardeció el 
debate público. Se acusó a las activistas del #MeToo 
de falta de agencia, de victimizarse y enfrentar mu-
jeres contra hombres, sin investigar, sin considerar la 
presunción de inocencia (Asamblea UAM, 2019). El 
2 de abril apareció en Twitter #MeTooHombres bajo 
la cuenta @MeTooMenPower. En veinticuatro horas 
contaba con nueve mil seguidores. De ahí salió un 
llamando a atacar a algunas activistas. Un tuit era una 
amenaza directa: ‘Rirom ecerem alle’ (leído al revés: 
ella merece morir).

La reacción o backlash (Faludi, 1993) contra el 
#MeToo (Rico, 2021), provocó un antifeminismo on-

line (Bonet-Martí, 2020; Engler, 2017) que crecería 
a partir de entonces de forma imparable (Entrevistas 
con C y D, 2021). El #MeToo creó discordia en los 
lugares de trabajo y en los centros educativos. Tam-
bién entre feministas de distintas generaciones (En-
trevista con B y C, 2021). En esos meses de 2019, 
la elaboración de protocolos contra la violencia de 
género se volvió prioritaria en muchas instituciones, 
universidades, empresas y organizaciones sociales. 
La campaña remitió, pero se trasladó a los espacios 
educativos: con ‘tendederos’ (papeles con denuncias 
colgadas como si fueran ropa tendida a secar) y to-
mas de escuelas y espacios universitarios.

4.2. Acción directa en las calles: la #Brillanteada 

Tras tres casos de violación por parte de policías, el 
12 de agosto un grupo de manifestantes se juntaron 
ante la Secretaría de Seguridad de la Ciudad de Méxi-
co con los hashtags #NoMeCuidanMeViolan y #No-
NosCuidanNosViolan (Figuras 1 y 2). Grafitearon las 
paredes, rompieron los cristales de las puertas de ac-
ceso y una joven arrojó brillantina (purpurina violeta) 
al jefe de la policía, Jesús Orta Martínez. 

Los medios de comunicación hablaron de agre-
sión a la autoridad, mientras la jefa de gobierno de la 
ciudad anunciaba que iba a emprender acciones lega-
les contra las «provocadoras» por «vandalismo». La 
indignación feminista subió de tono y una convocato-
ria en redes llamó a la marcha de la #Brillanteada en 
treinta y dos ciudades del país para el 16 de agosto 
(Figura 2).

Figuras 1 y 2. Tuit en referencia a la #brillanteada y convocatoria a la misma. Fuente: Twitter, marzo del 2022
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Con bengalas de humo rosa y brillantina, miles de 
mujeres se manifestaron en la glorieta de Insurgentes 
de la capital denunciando que las autoridades #Bri-
llanPorSuAusencia; destruyeron la estación de Me-
trobús, quemaron un convoy, rompieron escaparates 
y llenaron de consignas el monumento del Ángel, 
espacio emblemático y mausoleo de los héroes de la 
Independencia. 

En Twitter, se viralizaban los momentos más con-
frontativos de la marcha: la agresión a un periodista 
(por parte de un hombre), el fuego, los grafitis. Las 
autoridades capitalinas y el mismo presidente salieron 
a declarar criminalizando selectivamente a unas cuan-
tas infiltradas que, según sus palabras, no representan 
la legítima lucha de las mujeres. En ese momento, un 
hashtag se volvió tendencia: #FuimosTodas. Contra el 
discurso de que sólo fueron unas pocas provocadoras, 
«el abrazo a la acción directa en las calles posicionó 
la paradoja: se está matando a las mujeres y lo que 
parece preocupar son los monumentos» (Entrevista 
con B, 2021). Es en esta coyuntura cuando las movi-
lizaciones feministas entran en la espiral de ‘la doble 
indignación’ (Cerva Cerna, 2020), no sólo contra el 
horror feminicida, sino contra las autoridades y contra 
las declaraciones del presidente López Obrador.

Los siguientes meses, las feministas y el movi-
miento de familiares de víctimas de desaparición y 
feminicidio se alían más que nunca. El domingo 8 de 
septiembre de 2019 tuvo lugar la #MarchaDelSilen-
cio #NiUnaMenos. Iban a la vanguardia las madres, 
tías, hermanas, amigas, con las fotos de los rostros 
y los nombres de sus familiares. La convocatoria en 
Twitter pedía que no se usara la acción directa, hecho 
que prueba que ésta ocurría ya de forma rutinaria. Y 
se respetó.

Las tácticas de black bloc se repitieron en las si-
guientes marchas. México se tiñó de verde el Día de 
Acción Global por la Despenalización del Aborto el 
28 de septiembre. La intensidad de la movilización si-
guió el 19 de septiembre, conmemoración de los dos 
grandes sismos que sacudieron la Ciudad de México 
en 1985 y en 2017, bajo el hashtag #TerremotoFe-
minista y con una batucada avanzaron por las calles 
grupos de mujeres: «Hacer temblar la tierra hasta que 
se haga justicia, hacer cimbrar este país para mostrar 
que nada nos va a detener… si tenemos que sacudir 
todas las estructuras para que el machismo acabe lo 
vamos a hacer» (Plumas Atómicas, 2019).

El 25 de noviembre, Día Internacional de la Eli-
minación de la Violencia Contra la Mujer, grupos de 
mujeres vestidas de negro y encapuchadas volvieron 
a grafitear paredes y monumentos. En el Hemiciclo a 
Juárez, bajo el relieve del águila mexicana, escribie-
ron: «Mujer Ármate», con A anarquista, en un círculo 
(Pérez Domínguez, 2020). Y ya acabando el año, el 
29 de noviembre, tras el feminicidio de Abril Pérez 
en manos de su marido, a quien había denunciado, 
el zócalo de la ciudad de México se llenó de mujeres 
que interpretaron la performance «Un violador en tu 
camino» de la colectiva chilena LasTesis.

4.3. La marcha del 8 de marzo y el paro de muje-
res de 2020

El año 2020 no iría mejor en cifras de violencia. El 
11 de febrero de 2020, el cuerpo de Fátima, de siete 
años, apareció ultrajado y torturado en una bolsa de 
plástico en la Ciudad de México. Una «cadena de ne-
gligencias» de las autoridades impidió que se actuara 
a tiempo para salvarla (BBC News, 2020). Unos días 
antes, el 9 de febrero, Ingrid Escamilla, de veinticin-
co años, fue asesinada por su pareja de cuarenta y 
siete. La filtración del expediente con las fotos de su 
cadáver mutilado causó estupor. En Twitter y Face-
book se difundió el necro espectáculo feminicida. Así 
lo explican dos académicas:

Se expuso la tortura del cuerpo de Ingrid bajo imáge-
nes en donde se seleccionó como encuadre principal su 
cuerpo desollado, la elección de estas fotografías para 
representar el feminicidio no es casual, es una especie 
de gancho para la venta de los tirajes (Viera y Salas, 
2020, párr. 3).

Tanto redes como calles ardieron. Para contrastar 
el horror de las fotos, miles de imágenes de paisa-
jes, flores y arte, etiquetadas con #IngridEscamilla, 
poblaron las redes, para «hackear el algoritmo» y 
«relacionar el nombre de Ingrid con algo hermoso, 
que su vida y su nombre fueran recordadas de otra 
manera» (Entrevista con C, 2021). Signa_Lab (2020) 
contribuyó a ello y a documentar la conversación po-
larizada en Twitter.

Como consecuencia, para San Valentín, día del 
amor y la amistad, hubo convocatorias para manifes-
tarse desde las seis de la madrugada hasta la noche. 
El llamado ‘a quemarlo todo’ no era metafórico. A 
temprana hora del 14 de febrero, un grupo de mu-
jeres lanzó pintura roja contra la puerta principal de 
Palacio Nacional, donde daba su conferencia el pre-
sidente. En la tarde, una marcha partió del Palacio 
de Bellas Artes, que ya estaba blindado con vallas 
metálicas y policías, hasta las oficinas del diario La 
Prensa, donde quemaron un vehículo y rompieron al-
gunos vidrios. Algunas mujeres, ataviadas de negro 
y con los rostros cubiertos grafitearon paredes, antes 
de ser reprimidas con gases y extintores. También el 
diario Reforma y su filial Metro recibieron una visita 
de las feministas. Esa misma jornada se convocaron 
protestas en Ecatepec, Nezahualcóyotl, Tampico, Ti-
juana, Ciudad Juárez, Guadalajara, Aguascalientes, 
Monterrey, Toluca, Puebla, Querétaro, Veracruz y 
Torreón, entre otros (Infobae, 2019).

Al día siguiente, 15 de febrero, se hizo un home-
naje a Ingrid Escamilla ante el edificio donde fue 
asesinada. Ahí acudieron las madres y familiares de 
víctimas de feminicidios con carteles y imágenes de 
sus hijas. Una de ellas, Yesenia Zamudio, hizo un 
discurso lleno de coraje. El video se subió a Youtu-
be y en tres días llegó al millón de reproducciones 
(Rodríguez, 2020). Zamudio (2020, p. 38) transmitió 
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el sentido de confrontación que adquirió la multitud 
feminista:

No soy una colectiva, ni necesito un tambor, ni necesi-
to un pinche partido político que me represente. Yo me 
represento sola y sin micrófono. Yo soy una madre que 
me mataron a mi hija, soy una madre empoderada y fe-
minista. Si estoy que me carga la chingada tengo todo 
el derecho a quemar y a romper. No le voy a pedir per-
miso a nadie porque yo estoy rompiendo por mi hija. 
La que quiera romper que rompa, la que quiera quemar 
que queme y la que no, que no nos estorbe.

Unos días después, el 18 de febrero de 2020, se 
hizo tendencia el hashtag #MisSeñasParticulares. Era 
un eco de la campaña de 2018, cuando se reveló que 
de más de nueve mil casos registrados de desapari-
ción de mujeres desde 1968, en el 61% no se especi-
fica ninguna seña particular para auxiliar su búsque-
da. Las mujeres subían descripciones de sí mismas 
a Twitter, en muchas ocasiones acompañadas de un 
collage de letras con el poema de la peruana Cristina 
Torres Cáceres: «Si mañana soy yo, Si mañana no 
vuelvo... Destrúyelo todo. Si mañana me toca a mí, 
quiero ser la última».

Mientras, las distintas asambleas feministas que 
habían surgido en la ciudad intentaron convocar con-
juntamente la gran movilización prevista para el Día 
Internacional de la Mujer. Así nació la Asamblea Jun-
tas y Organizadas rumbo al 8M que logró sacar una 
convocatoria unitaria. Se acordó aceptar en esa mar-
cha «todas las formas de protesta» (Notas de obser-
vación participante, 23 de febrero de 2020), incluidas 
las tácticas de acción directa del bloque negro, a las 
que se decidió que había que ‘acuerpar’, es decir, in-
corporar a los contingentes pacíficos en caso de re-
presión. 

El día 8 de marzo, la organización de la marcha 
prevista por Juntas y Organizadas se vio completa-
mente rebasada por el número y el éxito de la convo-
catoria. Las mujeres ignoraron en muchos casos los 
esfuerzos de las activistas y el templete con los par-
lamentos finales fue poco atendido (Entrevista con 
C, 2021). La mayor movilización de mujeres hasta 
entonces en México tomó el centro de la capital. Las 
familias de víctimas de feminicidio y desaparición 
iban a la vanguardia. En la Antimonumenta #NiU-

naMas, frente al Palacio de Bellas Artes, en un tem-
plete abierto a la intervención, las mujeres gritaban: 
«Por nuestras hijas, ni una más, ni una más, ni una 
asesinada más» (Notas de observación participante, 
8 de marzo de 2019). Algunos grupos de mujeres en-
capuchadas arremetían con martillos y mazos contra 
escaparates, generando en muchos casos gritos en su 
contra. Los cordones de policía femenil de la Ciudad 
de México sufrían el embate. Ya en el zócalo, las ma-
nifestantes tiraron las vallas protectoras que limita-
ban el espacio de la concentración. Los nombres de 
mujeres asesinadas estaban escritos en el suelo. «Si 
un día no aparezco que no prendan velas, que pren-
dan barricadas», se leía en una pancarta. En el zócalo, 
tras varios enfrentamientos frente a Palacio Nacional, 
ya al final, se encendió una hoguera y se quemó la 
bandera de México. El hashtag #MéxicoFeminicida 
se iba a repetir en adelante.

Al día siguiente, lunes 9 de marzo, un Paro Na-
cional dejó las calles, escuelas y muchos lugares de 
trabajo sin mujeres. La propuesta salió de la cuenta 
de Twitter de una pequeña colectiva de Veracruz, Las 
Brujas del Mar (@brujasdelmar): «Un día sin muje-
res, ni en las calles, ni en los trabajos, ni en las es-
cuelas, ni en las universidades, ni cargando gasolina, 
ni cocinando, ni en las redes sociales». Su llamado 
(Figura 3) se había viralizado de forma inesperada 
no solo entre feministas, sino entre amplios sectores 
sociales, entre los cuales también estaban aquellos en 
contra del gobierno y de derecha. En muchas empre-
sas y negocios, los jefes dieron permiso a sus emplea-
das para faltar al trabajo. La reacción del Gobierno 
fue oponerse al Paro de Mujeres. La esposa del pre-
sidente difundió por Twitter un #NoAlParoNacional 
(Figura 4). Andrés Manuel López Obrador anunció 
que ese día iba a realizarse el sorteo del avión presi-
dencial, una mediática rifa popular como parte de las 
medidas de austeridad del nuevo gobierno. El gesto 
se consideró un intento de invisibilizar la protesta fe-
minista (Entrevista con B, 2021).

De acuerdo con Pfleger (2020, p. 327), las pro-
testas y el paro generaron pérdidas en la economía 
del país y «fue debido a este impacto económico 
que los medios de comunicación prestaron mayor 
atención y difusión a las demandas de las mujeres». 
Pocos días después, la pandemia obligó al confina-
miento.
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Figuras 3 y 4. Tuit y post de Instagram a favor y en contra del Paro Nacional. Fuente: Twitter e Instagram, marzo del 2022

5. Análisis del ciclo y de su conflictividad 
transgresora en Twitter

En este apartado, pasamos a revisar el ciclo descrito 
con un análisis de datos de Twitter. Primero, mos-
tramos el volumen de la conversación en la campa-
ña del #MeToo entre marzo y abril; la marcha de la 
#Brillanteada en agosto de 2019, y finalmente en las 
movilizaciones del 8 y 9 de marzo de 2020. Es a este 
último periodo al que le dedicamos un análisis de la 
conversación en Twitter, pues es cuando se muestra la 
máxima conflictividad del ciclo, implicando a actores 
movilizados y no, confrontando a las autoridades y a 
las feministas con relatos y marcos de significado que 
se entrecruzan y enfrentan.

	- La obtención y el procesamiento de datos a partir 
de la API Académica de Twitter se hizo conforme 
a la metodología desarrollada anteriormente en 
Rovira-Sancho y Morales-i-Gras (2022). Tras la 
captura de datos podemos observar que la cam-

paña del #MeToo, pese a tener un formato inten-
sivamente digital, fue menos voluminosa que las 
que le siguieron. Entre el 22 de marzo y el 21 de 
abril (Figura 5) se publicaron 4.125 citas, 8.220 
respuestas, 161.597 retuits y 33.798 tuits origina-
les. En conjunto, se registraron 6.701,29 publica-
ciones diarias, siendo el día 2 de abril en el que 
registraron más, 35.875, coincidiendo con el sui-
cidio de Armando Vega Gil y el debate a favor y 
en contra del #MeToo. Los hashtags incluidos en 
la búsqueda fueron los de las principales cuentas 
del #MeToo, aquellas que convocaron la rueda 
de prensa del 11 de abril de 2019: #MeTooA-
cadémicosMx, #MeTooActivistasMexicanos, 
#MeTooArtesMx, #MeTooCreativosMexicanos, 
#MeTooEscritoresMexicanos, #MeTooITAM, 
#MeTooMusicosMexicanos, #MeTooTeatro-
Mexicano, #MeTooPeriodistasMexicanos, #Me-
TooUNAM, y se añadió #MeTooMx. La Figura 5 
permite observar cómo se inicia el 22 de marzo y 
decae a partir del 7 de abril.
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Figura 5. Publicaciones en Twitter entre el 22 de marzo y el 21 de abril de 2019. Fuente: Elaboración propia

	- Para observar a movilizaciones de la #Brillanteada 
y la acción directa en las calles, se capturaron datos 
de Twitter entre el 1 y el 31 de agosto (Figura 6), 
periodo en el que dio comienzo este segundo mo-
mento y que se extendería hasta las movilizaciones 
de noviembre. Se recogieron los hashtags que alu-
dían directamente a ese momento (Entrevistas con 
A, B y C, 2021): #Brillanteada, #NoMeCuidan-
MeViolan, #FuimosTodas, #PrimeroLasMujeres-
LuegoLasParedes. Para comprobar la existencia de 
backlash, también se capturaron aquellos que iban 

en contra y que aparecen en el trabajo previo de 
Signa_lab (2019): #EllasNoMeRepresentan, #Así-
No, #AsíNoMujeres, #MarchaFeminista, #Mar-
chaFeminazi, #FemiTerroristas. Se obtuvo que se 
publicaron 5.448 citas, 6.869 respuestas, 239.683 
retuits y 25.082 tuits. En conjunto, se registraron 
8.938 publicaciones diarias (un 33% más que en el 
caso anterior), con un pico de 100.049 publicacio-
nes el 17 de agosto (un 179% más que el pico del 
2 de abril), coincidiendo con el día siguiente de la 
gran protesta de la #Brillanteada.

Figura 6. Publicaciones en Twitter entre el 1 y el 31 de agosto de 2019. Fuente: Elaboración propia

	- Para el periodo del 8 y 9 de marzo de 2020, los 
hashtags incluidos fueron los que hacían alusión 
a las convocatorias: #8M2020, #8deMarzo2020, 
#ParoDeMujeres, #ParoNacionalDeMujeres, 
#UnDiaSinNosotras, #MexicoFeminicida. Reco-
gimos con la API Académica de Twitter un total 
de 1.421.159 publicaciones entre el 9 de febrero 
y el 10 de marzo del 2020, lo cual implica un cre-

cimiento del 3339% respecto a marzo y abril del 
2019, y un incremento del 1133% respecto a agos-
to del 2019. De estas publicaciones, 1.233.825 
fueron retuits, que son los que utilizamos para 
sintetizar la siguiente Red de retuits (Figura 7) en 
la que cada nodo es un usuario participante en la 
conversación y cada arista representa uno o más 
retuits, según su peso o ponderación.
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Figura 7. Red de retuits entre el 9 de febrero y el 10 de marzo de 2020. Fuente: Elaboración propia

Esta red consta de más de 242.103 nodos conec-
tados por 621.137 aristas únicas. Para analizarla, he-
mos aplicado el algoritmo para la detección comu-
nitaria disponible en el software Gephi (Blondel et 
al., 2008), a dos puntos de resolución, con el objetivo 
de encontrar las macro-comunidades (Lambiotte, et 
al., 2015) que permitan identificar distintos marcos 
de significado en disputa.

En total, se han detectado cincuenta y tres comuni-
dades con una modularidad de 0,56. La modularidad 
mide la fuerza de la división de una red en grupos o 
módulos: tiende a uno cuando los usuarios sólo están 
vinculados a usuarios del mismo módulo y a menos 
uno cuando se da la situación contraria. De este modo, 
la cifra anterior sugiere que la red está fuertemente 
dividida en módulos cuyos usuarios se relacionan de 
manera preferente entre sí (Newman, 2006).

También la cifra de ‘asortatividad’ (Newman, 
2003) es muy elevada, del 0,75. La asortatividad es la 
tendencia de los nodos de una red a relacionarse con 
aquellos con los que comparten alguna característica. 
En este caso, medimos la tendencia de los nodos a 
relacionarse con aquellos que pertenecen a su misma 
comunidad, por lo que la cifra anterior nos permite 
interpretar que estamos ante una red fuertemente po-
larizada (Taylor et al., 2018).

Sin embargo, aquí la polarización no se traduce en 
que aparezcan dos clúster, es decir, dos grandes gru-
pos de conversación enfrentados, sino que se identi-
fican tres grandes marcos:  a)  El de una multitud fe-
minista que anima y defiende tanto la protesta de las 
mujeres como sus acciones directas; b) La comunidad 
donde conviven quienes están en contra de la acción 
directa en las calles de las feministas y en defensa del 
gobierno; c) Una comunidad en contra del gobierno 
de Andrés Manuel López Obrador que incluye tanto 
feministas, como antifeministas y la derecha política. 
Vamos a verlas con algo más de detalle:

	- En primer lugar, está la macro-comunidad femi-
nista, en la que se puede distinguir también un 
grupo de usuarias que han retuiteado exclusiva-
mente el vídeo viral de Yesenia Zamudio llaman-
do a que «la que quiera quemar, que queme». En 
este grupo se comparten contenidos que animan 
a participar, se denuncia la actitud de la policía 
que protege el Palacio Nacional o se reivindican 
los distintos repertorios de acción directa en las 
calles (Figura 8). También aparece con mucho én-
fasis la reivindicación de la amistad política entre 
mujeres. 
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Figura 8. Tuits más populares en la macro-comunidad feminista. Fuente: Twitter

	- En segundo lugar, aparece una comunidad en 
contra de la anterior, es decir, de backlash, don-
de se critica las formas de protesta, en especial la 
violencia contra monumentos y el lanzamiento de 
cócteles incendiarios contra la policía (Figura 9). 
Aquí se difunden las imágenes y noticias espec-
taculares de la violencia en las calles para desca-

lificar la protesta. También en esta comunidad se 
viraliza un tuit del medio SinLínea.Mx donde se 
acusa a la derecha de tergiversar las declaracio-
nes del presidente López Obrador sobre el Paro de 
Mujeres del 9 de marzo. Esta comunidad defiende 
al presidente.
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Figura 9. Los tuits más populares en la macro-comunidad en contra (backlash). Fuente: Twitter

	- Finalmente, destaca una tercera comunidad que 
hemos denominado de «otras críticas al gobierno» 
por ser heterogénea, en la que destaca claramente 
el espacio ideológico de la derecha mexicana que 
decidió apoyar el Paro de Mujeres (Figura 10), 
aunque no solamente. Aquí las críticas se centran 
de manera muy específica en contra del presidente 
López Obrador u otras autoridades. Curiosamente, 
en esta comunidad se hallan tanto quienes han re-
tuiteado el discurso de Yesenia Zamudio (llamando 

a quemarlo todo) o mensajes como el de Michael 
Oviedo (de la anterior comunidad en contra de la 
acción directa), en el que se ensalza el papel de una 
joven que se interpuso en defensa de un monumen-
to en Bellas Artes. Es en esta comunidad donde 
mejor se observa la disrupción provocada por el 
feminismo: generando sinergias complejas y nunca 
vistas entre los ejes feminismo-antifeminismo, pa-
cifismo-violencia, derecha-izquierda.
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Figura 10. Los tuits más populares en la macro-comunidad de crítica al gobierno. Fuente: Twitter

6. Conclusiones

Esta investigación muestra cómo entre marzo de 
2019 y el Día Internacional de la Mujer de marzo 
de 2020 las multitudes conectadas feministas de la 
Ciudad de México entran en un ciclo de conflictivi-
dad transgresora creciente, con el uso de la acción 
directa, la aparición de bloques negros y la extensión 
de la confrontación. Con la descripción de los tres 
momentos de inflexión y con el análisis de red social 
hemos observado el incremento de la participación 
en las protestas en las calles y las redes, la radicalidad 
en los repertorios y la generación de una disputa polí-
tica que no es polarizada sino como mínimo tripartita 
y heterogénea.

Al inicio del periodo, la campaña de acción di-
recta digital del #MeToo fue breve pero intensa. Su 
conflictividad transgresora impactó en espacios de 
trabajo, escuelas y organizaciones, y se prolongó en 
otras formas de lucha contra la violencia sexual como 
la toma de facultades de la UNAM durante meses 
(Álvarez Enríquez, 2020). A partir de agosto de 2019 
y ante las violaciones de policías y los nuevos casos 
de feminicidio, las multitudes feministas emplean la 
acción directa en las calles, quemando, pintando y 

rompiendo, con tácticas de bloque negro recurrentes 
y una constante confrontación con las autoridades. 
La respuesta del presidente en sus declaraciones poco 
empáticas con el feminismo, a pesar de integrar el ga-
binete más paritario de la historia de México, genera 
una creciente indignación en su contra por parte de 
las activistas.

La marcha del día de la mujer y el paro del día 9 
de marzo del 2020 son los puntos culminantes del ci-
clo, con una movilización masiva de mujeres a la que 
se suman amplios sectores sociales. Es en este mo-
mento cuando las multitudes feministas mexicanas se 
vuelven el centro del debate político, con el enfrenta-
miento entre quienes defienden las formas radicales 
de la protesta y quienes no, entre quienes defienden 
a López Obrador y quienes se indignan o lo atacan 
tanto por la izquierda como por la derecha, tanto des-
de el feminismo como desde posturas no feministas. 

Poco después, llegó el confinamiento por pande-
mia y las multitudes feministas se replegaron aunque 
siguieron activas. En septiembre de 2020, la sede de 
la Comisión Nacional de Derechos Humanos fue to-
mada por activistas y familiares de víctimas de fe-
minicidio, hasta que fue desalojada por la policía en 
marzo de 2022. Durante estos años, monumentos y 
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vallas se han convertido en memoriales, como las 
barreras metálicas que protegieron el Palacio Nacio-
nal el 8 de marzo de 2021, y como la Glorieta de las 
Mujeres que Luchan, instalada en el lugar de la esta-
tua de Colón. También el #MeToo volvió en marzo 
de 2021, con un escrache en la casa del diplomático 
Andres Roemer, denunciado por sesenta mujeres. En 
otras ciudades del país, como Cancún, las moviliza-
ciones contra los feminicidios fueron reprimidas con 
gran violencia. El 8 de marzo de 2022, una gran mar-
cha recorrió la Ciudad de México y sorprendió por 
no recurrir a la acción directa y repartir flores a las 

policías. Nuevas investigaciones habrán de abordar 
la deriva de estas multitudes feministas, tan potentes 
como imprevisibles, que se han constituido en uno de 
los principales actores contenciosos del país. 
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